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1. Introducción 
La literatura en torno al estudio histórico de la sifiiis en el periodo 
que nos ocupa es muy abundante, principalmente por su carácter de 
nueva enfermedad, tal y como la ha definido G. Rasen, quien la consi- 
dera <<la enfermedad más característica de las consideradas nuevas, o 
aparentemente nuevas, en los siglos XVI y XVIID (1). No obstante, tales 
estudios se centran, fundameiitalmente, en dos aspectos muy concre- 
tos: el origen y la aparición de la sífilis, y las ideas médicas sobre esta 
enfermedad, en especial las de los grandes tratadistas del periodo (2). 
Hay quc tener en cuenta que los médicos comenzaron desde muy proii- 
to (1496) a escribir sobre este tema, y que durante el siglo XvI se pu- 
blicaron en toda Europa numerosos trabajos sobre el mismo (3). 
Sin embargo, los estudios que abordan este problema desde el pun- 
to de vista del tratamiento que realmente recibían los enfermos son 
muy escasos (4). Por ello, siguiendo la propuesta forinulada por E. H. 
Ackerknecht hace más de veinte años, en este trabajo pretendemos ocu- 
parnos de este último aspecto, realizando un behavrorist approach (S) .  
Es decir, un análisis de lo que los médicos hicieron en la realidad, frente 
a lo que pensaron y escribieron. 
Por otro lado, intentaremos que este trabajo no se limite a ser una 
mera aproximación localista al tema, sino que, en la medida de lo posi- 
ble, sea un paradigma de lo que ocurría en la Monarquia Hispánica en 
este período. Como ha señalado P. Lain, los estudios de historia local, 
como el presente, sirven con frecuencia para conocer una realidad mu- 
cho más amplia: 
.En todos los aspectos de su realización social, pero sobre todo 
en su organización asistencial, la medicina suele moverse en cada si- 
tuación histórica según pautas o esquemas perfectamente tipificados, 
los correspondientes a la constitución y a la mentalidad de la socie- 
dad y la situación de que se trate. Tales pautas o esquemas no impi- 
den que una originalidad de fondo o un matiz pueda surgir en cual- 
quier mumento ... pero lo habitual es que esas pautas existan, y en tal 
caso nada mejor que la limitación de la mirada a un ámbito local per- 
fectamente abarcable, para determinar con cierta precisión su Figura 
externa e interna (6).x 
De este modo, el objetivo de este artículo es realizar un estudio, lo 
más exhaustivo posible, del tratamiento médico administrado a los en- 
fermos de sífilis en el Hospital General de Valencia en el siglo XVI. Pa- 
ra ello hemos utilizado fuentes que proceden mayoritariamente del ar- 
chivo del Hospital (7). Se han utilizado, fundamentalmente, las series 
de contabilidad (S), las actas de las reuniones de los administradores 
(9), el inventario de bienes de la institución realizado en 1584 (10) y los 
registros de entradas de los enfermos (1 1). Junto a ello nos ha sido de 
gran utilidad dos memoriales, uno de 1586 y otro de 1590, que contie- 
nen interrogatorios a diversos empleados del Hospital sobre la necesi- 
dad de construir una nueva sala para los enfermos de n~oubo gallico 
(12). 
Para completar la visión obtenida de las fuentes de archivo, hemos 
creido conveniente la utilización del trat'ado de Juan Calvo Libro de Me- 
dicina y Cirugía que tvata de las llagas en general, y en pauticular; y assi 
mesmo del Morbo Gallico, de la curación de él, y de cada uno de sus 
accidentes (13). Se trata de un texto eminentemente práctico y didácti- 
co, redactado a finales del siglo XVI en el mismo~ambiente cientifico 
al que pertenecian los médicos que trabajaban en el Hospital. 
Antes de abordar esta cuestión, creemos necesario resaltar tres as- 
pectos, que consideramos fundamentales a la hora de tratar el tema 
que nos ocupa. 
El primero es el carácter novedoso de esta enfermedad que, aun- 
que su origen en Europa todavia sigue siendo objeto de polémicas (141, 
idamente por todo el continente en los 
es a 1500 (16). Los mismos tratadistas de 
la época conocían perfectamente este hecho, como Juan Calvo: 
.el morbo gallico es enfermedad nueva, y muy diferente de las que 
cuentan Hipócrates y Galeno, porque en estos se hallan cosas que en 
aquellas no se hallaran. (16). 
El segundo aspecto, íntimamente ligado al anterior, son las distin- 
tas denominaciones que recibió la sífilis, hecho que señala mejor que 
nada la novedad de la enfermedad (17). Como veremos a lo largo de es- 
te trabajo, en un ámbito tan reducido como el que estudiamos las de- 
nominaciones utilizadas fueron varias, aunque la más corriente fuese 
mal de siment (18). Por último, hay que tener en cuenta que la reacción 
social ante la enfermedad fue muy temprana: ya desde finales del siglo 
xv se crearon, a instancias de las autoridades urbanas, hospitales des- 
tinados al tratamiento de sifilíticos (19). Por ejemplo, en Estrasburgo 
comenzó a funcionar un hospital de este tipo en torno a 1502-1504, que 
fue construido y mantenido por el Parlamento y el Senado de la ciu- 
dad, asi como por las limosnas de los burgueses (20). 
El Hospital General de Valencia surgió en 1512 a partir de la inicia- 
tiva de las autoridades municipales valencianas de unificar todos los 
pequeños centros asistenciales que existian en la ciudad en uno solo, 
con el objeto de obtener una mayor capacidad asistencial y mejores re- 
cursos (21). El gobierno del Hospital General estuvo, durante todo el 
siglo XVI, en manos de los ciutadans, oligarquia urbana que controla- 
ba politica y económicamente la ciudad (22). Esta institución tenia co- 
mo función principal la asistencia médica a las capas más bajas de la 
sociedad, fundamentalmente a campesinos y artesanos a los que la en- 
fermedad dejaba sin recursos. Como se pretendía acoger a todo tipo 
de enfermos, el centro fue dividido en una serie de secciones -salas 
o quadras en la documentación- de acuerdo con las distintas dolen- 
cias que padecian los ingresados. Estas salas fueron: jebres (fiebres), 
orats (locos), nafrats (heridos), borts (niños expósitos) y mal de simenr 
(sifilis). Todas las secciones, excepto la de heridos y la de niños expósi- 
tos, estaban divididas en habitaciones de hombres y de mujeres (23). 















